"Los desiertos plantean grandes problemas para el desarrollo sostenible, pero también ofrecen grandes oportunidades".

Aparte de los efectos directos de la reducción de la cubierta vegetal provocada por el pastoreo excesivo y la deforestación, el problema de la degradación de la tierra y de la desertificación provocados por el hombre no parece ser tan grave en los auténticos desiertos como lo es en muchas regiones semiáridas y subhúmedas. Los desiertos son menos susceptibles a la degradación de la tierra, en primer lugar por que tienen una muy baja productividad biológica

y en segundo lugar porque extensas zonas desérticas están exentas de interferencia humana. Cuando el problema se presenta, tiende a concentrarse en los confines de los desiertos o en las partes más húmedas del bioma, tales como los oasis y los tepuys desérticos.

En las partes más vulnerables de los desiertos mundiales, el impacto puede ser significativo. La eliminación de la cubierta vegetal, debido al pastoreo, aumenta la pérdida de suelos. La perturbación de la superficie del desierto, provocada por actividades militares, produce daños perdurables. Las actividades de minería y los residuos de las mismas han contaminado masas de agua dulce con elevadas concentraciones de metales pesados y sustancias químicas.

Existen varias fuerzas responsables de los cambios del medio ambiente en los desiertos, que son también problemas para el futuro desarrollo: los cambios en la dinámica de la población afectarán principalmente a las comunidades rurales de los desiertos a lo largo de los ríos que los atraviesan. Estos cambios repercutirán en las cantidades de agua y energía consumidas y en los desechos producidos en el bioma de desierto. 

El cambio climático mundial y sus repercusiones en los regímenes hidrográficos provocan ya cambios en los desiertos. Si bien el aumento de los precios de la energía proporcionará mayores ingresos a algunos países desérticos productores de petróleo, otros que no disponen de este recurso sufrirán las consecuencias, ya que en los desiertos los costos de la energía y del agua están íntimamente relacionados. 

Solamente una fracción muy pequeña del potencial de la energía solar en los desiertos se ha aprovechado, y con la disminución de producción de combustibles fósiles, así como con las mejoras tecnológicas, las fuentes de energía solar podrían proporcionar un porcentaje significativo de la energía mundial para 2050. Las instalaciones de energía solar y eólica pueden aprovechar el espacio barato, los grandes aportes de energía solar, la disponibilidad de algunos lugares ventosos, y la ausencia de oponentes en los desiertos. Ahora bien, las largas distancias para las conexiones desde lugares remotos en los desiertos son una desventaja tanto para la producción de la energía solar como eólica en los mismos.

